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        	Nota del autor (2018)

			 

			 

			La diáspora es mi primera novela. Fue publicada originalmente en mayo de 1989. Meses antes había ganado un premio al que convocó la universidad jesuita de San Salvador, curiosamente cuando la guerra civil estaba en una de sus fases más intensas. Los sacerdotes que dirigían ese centro de estudios fueron asesinados por el ejército en noviembre de ese mismo año.

			Ésta es la primera vez que el libro se publica fuera de El Salvador. Me he atrevido a cepillar el lenguaje, pues el paso de los años dejaba al descubierto bordes romos, superficies con frases descascaradas. No he tocado la trama, ni ciertas imprecisiones históricas, ni los personajes, algunos de ellos con una mentalidad difícil de tragar para la susceptibilidad de los tiempos que corren. Que conste.
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			Era el primer sábado de 1984. La Ciudad de México estaba sumida aún en el letargo de las vacaciones de fin de año. Juan Carlos llegó a mediodía, en el vuelo de Aeronica, casualmente puntual. Carmen lo recibió en el aeropuerto; él no se lo esperaba. La había llamado desde Managua una semana atrás para pedirle que le diera posada unos días en su apartamento. Carmen le había dicho que lo hablaría con Antonio, pero que no habría problema, que llegara, el estudio siempre estaba a su disposición. Cuando se abrazaron en el corredor del aeropuerto, ella dio por un hecho que el viaje de Juan Carlos era definitivo.

			—Tronaste con el Partido, ¿verdad?

			—No seas curiosa −respondió con un guiño.

			Ella dijo que lo había intuido desde la llamada telefónica.

			Abordaron uno de esos taxis colectivos que, luego de recorrer los hoteles del centro y de la Zona Rosa, los conduciría al apartamento de Carmen. Durante el trayecto, ella preguntó por algunos compañeros, por el desarrollo de la guerra, por la situación del Partido. Juan Carlos contestó con evasivas: no tenía ganas de revolver la miasma de la que venía huyendo, mucho menos frente a los gringos que viajaban en el taxi.

			La ciudad estaba igual de sucia, de desesperante; pero él la miró con nuevos ojos. «De aquí no hay regreso», se dijo. Carmen le contó que aún no había encontrado trabajo, que la situación en México estaba cada vez más difícil. Juan Carlos temió algún cambio político. Ella aclaró que hablaba de la crisis económica. Comenzó a darle datos y a hacer un análisis que él supuso que procedían de Antonio; eran la especialidad de éste.

			El taxi se detuvo frente al edificio de apartamentos. Juan Carlos bajó sus pertenencias: una maleta y un maletín de mano. Carmen y Antonio vivían en un segundo piso, sobre la calle de Praga, en los linderos de la Zona Rosa. Desde hacía tres años, ese apartamento había sido la base de operaciones de Juan Carlos en esa ciudad. Se instaló, como siempre, en el estudio.

			Antonio no estaba. Había viajado a Puebla, a visitar a sus padres. Regresaría esa tarde.

			Carmen le preguntó si quería comer algo. Él le dijo que no, gracias, ya había almorzado en el avión. Ella le ofreció café.

			—¿Cómo está tu familia? —inquirió Juan Carlos.

			Ella relató las idas y venidas de sus dos hermanas, la llegada de un nuevo sobrino; su madre se había trasladado a vivir a la provincia.

			Puso la cafetera sobre la mesa.

			—¿No has vuelto a ver a la gente del Comité? —preguntó él.

			La última vez que Juan Carlos había estado en México, en agosto de 1983, Carmen le había asegurado que estaba a punto de salirse del Comité de Solidaridad y también del Partido. Los sucesos que, a principios de abril, habían culminado con la muerte de los dos máximos comandantes revolucionarios, le habían quebrado su fe militante.

			—Con alguna gente nos vemos de vez en cuando —afirmó Carmen—. Todos los de la dirección del Comité renunciamos. Sólo quedaron los que dicen sí a todo, ya sabes, la inutilidad pura…

			Juan Carlos dijo que tenía que salir a hacer unas llamadas telefónicas.

			—¿Por qué no usas el teléfono de aquí? —preguntó Carmen—. Creo que continúa intervenido, pero ahora tú ya no eres clandestino…

			Juan Carlos dijo que prefería salir, para no perder la costumbre. Ella le entregó un juego de llaves. Él aprovecharía para recorrer la zona y tratar de contactar a algunos conocidos.

			Caminó sobre la calle de Hamburgo. No hacía viento, pero el frío era penetrante. Probó un par de teléfonos públicos; estaban descompuestos. Atravesó la Zona Rosa, entre turistas, maricas y rateros. Entró en el Sanborns de Niza: compró tabaco para su pipa; uno de los teléfonos estaba desocupado. Le contestó Teresa, la mujer de Gabriel. Cuando supo que era Juan Carlos se alegró, lo invitó a que llegara a casa y le informó que Gabriel regresaría en un par de horas. Él dijo que llamaría de nuevo. Marcó el número del Turco, pero nadie contestó. Igual suerte tuvo con el Negro. Supuso que éstos no habrían vuelto de sus vacaciones de fin de año.

			Compró los periódicos y caminó hasta el café de la librería Reforma. Era la hora de comida, pero en sábado estaba bastante vacío. Pidió un capuchino y se pasó alrededor de una hora leyendo y fumando. Pensó en que tendría que racionar el uso de su dinero. Había salido de Managua con doscientos dólares, ése era todo su capital, y en México estaría unos tres meses, por lo menos, mientras le aprobaban su viaje a Canadá. Si esto no se resolvía favorablemente, su situación se complicaría.

			Telefoneó de nuevo a Gabriel, pero éste aún no había regresado. Juan Carlos se dijo que ése era un fin de semana perdido, que no encontraría a nadie ni avanzaría en nada; mejor se lo tomaba con calma. Se metió al cine París a ver un film de detectives en el que Clint Eastwood vomitaba fuego a cada minuto. A la salida, el frío golpeaba. Buscó una fonda donde beber un chocolate caliente. Antes de regresar al apartamento, logró comunicarse con Gabriel: éste lo invitó a comer a casa al día siguiente.

			Cuando abrió la puerta, se encontró con Carmen y Antonio, frente a frente, en la mesa del comedor. Era evidente que habían estado discutiendo y que su inesperada aparición los había obligado a sosegarse. Antonio se abalanzó, cordial, a saludarlo. Había estudiado ciencias políticas y trabajaba en la Secretaría de Programación, como analista de prensa; simpatizaba con la revolución centroamericana, pero el horario y la intensidad de su trabajo no le permitían una colaboración directa.

			—Que te llegó el turno de salir volando… —comentó Antonio.

			Carmen fue por café.

			—Pues sí, como que a todos nos está llegando la hora —dijo Juan Carlos.

			Antonio afirmó que no se explicaba cómo podía estar sucediendo eso en la revolución salvadoreña, que si la gente se seguía saliendo quién iba a quedar ahí.

			—Los combatientes… —murmuró Juan Carlos.

			Carmen preguntó si querían echarle un poco de tequila al café, pues el frío amenazaba con apretar.

			Antonio dijo que él entendía que los combatientes en los frentes de guerra no tuvieran otra opción que seguir combatiendo, morir o pasarse al enemigo, pero que ése no era el meollo del problema, que lo alarmante consistía en que el Partido se cerrara a discutir, que se militarizara, cuando la actual crisis interna exigía una respuesta política.

			Juan Carlos vertió un poco de tequila en su taza.

			—¿Y ahora cuáles son tus planes?

			Le contó que pensaba conseguir el estatuto de refugiado de ACNUR y luego emigrar hacia Canadá o Australia, ya que estos países tenían un programa para aceptar refugiados centroamericanos.

			—Tan lejos…

			Pues sí, era bastante lejos, pero Juan Carlos estaba harto y quería irse precisamente lo más lejos posible, donde pudiera tomar distancia, reflexionar. A Centroamérica no podía regresar y si se quedaba en México se pasaría la vida como cucaracha buscando empleo.

			—Lo que quiero es irme a un lugar donde pueda trabajar, ganar buena plata y que me quede tiempo para estudiar, leer o lo que se me ocurra.

			Antonio prefirió servirse el tequila en una copita. Dijo ¡Salud! y se lo tomó de un trago.

			La temperatura se hizo tibia, acogedora, propicia a la charla.

			Carmen puso un disco de Mercedes Sosa, se metió a la cocina y les advirtió que si querían comer le tenían que ayudar a preparar la cena. Juan Carlos ya había terminado su café y ahora bebía el tequila, al igual que Antonio, en una copita. Los ojos de ambos brillaban.

			Antonio repetía, con más amplitud y detalles, la versión sobre la crisis económica mexicana que horas antes, al llegar del aeropuerto, había expuesto Carmen. Juan Carlos preguntó hasta dónde esa situación podía convertirse en crisis política. No, de ninguna manera, las instituciones creadas por la revolución mexicana aún eran sólidas. Innecesario discutir sobre esto con Antonio; por cortesía, prudencia.

			Carmen insistió en que le ayudaran a limpiar el arroz y a partir las verduras. Juan Carlos dijo que él se encargaría de preparar el arroz, era su especialidad; Antonio afirmó que él los asesoraría.

			Ninguna frase reveladora se había filtrado, pero Juan Carlos pensó que esa pareja tenía problemas: en más de una ocasión se había encontrado con una rara mirada de Carmen. Quiso creer que era efecto de los tragos. Aunque luego de la cena, cuando ya se había arropado en el sofá del estudio, y esos ojos se le aparecieron de nuevo, tuvo que hacer un esfuerzo para cortar de tajo lo que consideró como una ilusión peligrosa.
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			A Gabriel tenía que pedirle un favor preciso: que lo ayudara a conseguir el estatuto de refugiado de ACNUR. En una ocasión éste le había dicho que una amiga trabajaba en esas oficinas. Era la ruta más corta y segura.

			Se encontraron en el metro División del Norte. Salieron a un mediodía gris, ventoso. Pasaron al súper a comprar una botella de ron.

			Se conocían desde una década atrás, antes de la revolución, cuando Gabriel era profesor de literatura y Juan Carlos estudiante de filosofía en la universidad jesuita. Luego se habían reencontrado en México: Gabriel colaboraba en la oficina de prensa del Partido. Pero estuvo un periodo corto. Cuando le exigieron que dejara su trabajo docente y se dedicara a tiempo completo a la revolución, se hizo a un lado. Juan Carlos fue de los pocos que lo entendieron.

			Antes de llegar al apartamento, ya le había soltado a boca de jarro su historia: la ruptura con el Partido, las dificultades para salir de Managua, sus planes inmediatos. Gabriel lo alentó, le aseguró que Rita —así se llamaba— aún laboraba en ACNUR, que no habría ningún problema, que muchos compatriotas estaban partiendo hacia Canadá.

			Teresa lo recibió afectuosa; era cuarentona, como Gabriel, pero se conservaba fresca, chispa.

			—Bueno, maestro, ¡brindemos porque consiga usted unas buenas muchachonas allá en el norte! —exclamó Gabriel.

			Teresa había preparado unos frijolitos y un guacamole al estilo salvadoreño; Gabriel era un fanático de Agustín Lara.

			No hubo mayor preámbulo. Le preguntaron cuáles eran las causas de su ruptura, por qué no se había quedado en Managua, cómo miraba la situación del Partido, de la guerra. Juan Carlos no sintió ese aburrimiento propio de quien tiene que repetir un rollo harto conocido, sino el entusiasmo de quien tiene la oportunidad de aclarar y aclararse. Tomó impulso: se sirvió otro trago, con Coca-Cola y mucho limón.

			Les explicó que para él ya resultaba imposible seguir trabajando con el Partido, que la muerte de los dos comandantes había llevado a una situación de desconfianza que, desgraciadamente, condujo a una vigilancia policíaca. Su trabajo con las agencias internacionales de financiamiento resultaba ineficaz, absurdo, pues siempre lo acompañaba una especie de comisario, un sujeto con la capacidad de decir la cosa más inapropiada en el momento exacto. Además, el mismo hecho de que le pusieran un informante para que lo controlara era una muestra de desconfianza intolerable.

			La consigna en este momento es la incondicionalidad absoluta, cualquier crítica resulta sospechosa. Cerrar filas significa someterse.

			—Qué triste —se lamentó Teresa—. ¿Adónde vamos a ir a parar?

			La olla de presión comenzó a silbar desde la cocina.

			En Managua, la situación era difícil para los salvadoreños, mucho más para aquellos que se habían salido del Partido. No había nada que hacer ahí. Juan Carlos se había retirado, por dicha, sin enfrentamientos. Era muy amigo del Sebas, el jefe del trabajo internacional del Partido; eso le había permitido negociar. Pero tuvo que recurrir a su familia en San Salvador, aprovechar a un pariente que pasaría por Managua, para que le enviaran los seiscientos dólares con los que compró el pasaje y pudo venirse a México. Otros no tenían esa suerte.

			Entró uno de los hijos de Gabriel y Teresa. Un muchacho de unos veinte años, con los mismos rasgos indígenas de su padre. Saludó, se sirvió un trago y se perdió en las habitaciones.

			Juan Carlos contó que había tratado de comunicarse con el Turco, pero que sus esfuerzos habían resultado inútiles. Preguntó si aún vivía en el mismo sitio. Le dijeron que sí, que quizás había salido del D.F. No habló del Negro, hubiera sido una provocación; Gabriel lo detestaba.

			—¿Te estás quedando donde Carmen? —preguntó Gabriel.

			Sí, en el mismo lugar. Con un poco de pena, claro, porque ya no había militancia de por medio. Antonio le había dicho la noche anterior que podía quedarse el tiempo que necesitara, que no se preocupara por la comida y si no le salía lo de Canadá, él (Antonio) le ayudaría a buscar un empleo en México, que las cosas tampoco estaban como para desesperarse. Un tipo generoso, en especial porque era Carmen la que había tenido el compromiso político.

			—Yo le decía, maestro, porque cuando tenga bronca ya sabe que aquí abrimos espacio.

			Le agradeció. Teresa traía sendos platos de sopa.

			—¿Y a vos cómo te va en tu trabajo?

			Más o menos. Continuaba con sus clases en la UNAM y esperaba finalizar en un par de meses su tesis de doctorado. Trataba, por supuesto, sobre las relaciones entre el escritor y la revolución en El Salvador. Un tema caliente, pero inevitable. El asesinato del poeta Roque Dalton, a manos de sus propios compañeros guerrilleros, era el eje alrededor del cual estaba tejiendo su trabajo.

			—Te van a colgar de los huevos —comentó Juan Carlos.

			Arremetieron contra un plato de picadillo de carne; se pasaron de nuevo la botella.

			La división sufrida por el Partido luego de la muerte de los comandantes había afectado profundamente a la militancia en México, coincidieron. Una buena parte se había ido con la escisión; otros sólo se habían apartado. Igual crisis se enfrentaba en Costa Rica, Estados Unidos, Europa. El trabajo de solidaridad se venía a pique, aparatosamente.

			Teresa les preguntó si iban a querer café. Respondieron que más tardecito.

			—¿Y le ha dado tiempo de leer, maestro?

			Hablaba de literatura.

			Un poco. Lo último habían sido dos novelas de Manuel Scorza; fabulosas. Aunque más bien necesitaba que Gabriel lo orientara. Porque éste y el Turco eran las únicas dos personas que le conocían ese flanco, esa fugaz ambición de ser escritor que tuvo años atrás, en sus tiempos de estudiante, cuando compuso unos poemillas tediosos que, por suerte, únicamente ellos dos conocieron.

			Ahora que tendría todo el tiempo del mundo debía aprovechar para leer. Gabriel le prestaría los libros que quisiera. Por eso cruzaron el corredor hacia la biblioteca, donde éste empezó a mostrarle sus nuevas adquisiciones, mientras rolaba diestramente un purito de mota. Insistió en que debía leer dos novelas que calificó de geniales: La broma de Kundera y las Memorias de Adriano de la Yourcenar.

			—Tal vez se anima a escribir sus percances de los últimos tiempos —dijo Gabriel.

			Juan Carlos dudó cuando aquél le pasó el purito. Nunca había guardado las apariencias con su amigo, pero temía una depresión en sus actuales condiciones anímicas. La llama acabó con sus vacilaciones.

			Apartó los dos libros y siguió hurgando en las repisas. Había mucha teoría literaria, poca poesía. El humo le raspó la garganta, le produjo un ataque de tos.

			—Jálele con calma, que ésta es de la buena —le advirtió Gabriel.

			Juan Carlos quiso leer alguna parte de la tesis; Gabriel se opuso rotundamente.

			Esperaron un rato a que el humo se disipara a través de las ventanas.

			Teresa los recibió como si no se hubiese dado cuenta; siempre se comportaba de esa manera. La mota sí que estaba buena. Antes de llegar a la sala, Juan Carlos sintió que se distanciaba de sí mismo: abrió el libro de Kundera y se sumió en una frase, con su pensamiento a la deriva.

			—Echémonos el otro trago —invitó Gabriel.

			El último y después un café bien cargado, porque tampoco se trataba de ponerse hasta atrás.

			—¿Y pensás terminar la carrera al llegar a Canadá? —le preguntó Teresa.

			Posiblemente. No quería hacerse ilusiones, ni trazar planes, hasta que el viaje estuviera seguro.

			«Ya estoy bien loco», pensó. Lo sabía por esa ansiedad inexplicable, por las ganas de estar solo, de ensimismarse; también porque lo invadía esa aguda paranoia, que lo hacía desconfiar hasta de su sombra, que lo llevaba a encerrarse pues en cada transeúnte adivinaba un policía.

			—Ya me tengo que ir —dijo.

			Había que tomarse el café caliente, bien cargado de ron, para que le balanceara el efecto de la mota.

			Se despidió de Teresa; Gabriel lo acompañaría a la estación del metro. En el camino, éste le explicó que no tenía el número de teléfono de la casa de Rita, pero que al día siguiente a primera hora la llamaría a su oficina, para concertarle la cita. Le aconsejó que elaborara una leyenda coherente, que enfatizara más en su condición de perseguido político que en su militancia.

			La tarde continuaba gris, enrarecida.

			Cuando entró al metro lo asaltó una tremenda angustia. Comprendió de golpe la profundidad de la zanja que había abierto en su vida. Estaba íngrimo. Ocho años, ni más ni menos, quedaban en el camino. Trató de pensar en otra cosa.
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			Caminaba por la calle Chapultepec hacia la parada del trolebús que lo llevaría por Mariano Escobedo. Había hablado con Gabriel y, posteriormente, con Rita. La cita estaba hecha: ella le dijo que llegara ese mismo martes a las once en punto; le advirtió que no se dejara amedrentar por el guardia del edificio, que le dijera que ella lo estaba esperando y subiera al cuarto piso. Tenía una voz sensual, al menos por teléfono, como para hacerse ilusiones. Recordó la calificación de Gabriel: «Es un culazo».

			La mañana había calentado, poco a poco, bajo un sol inconstante. Cuando se disponía a cruzar la calle, Juan Carlos tuvo el presentimiento que alguien lo seguía. Fue algo inexplicable, súbito, instintivo. Escudriñó entre los transeúntes, pero no detectó a nadie sospechoso.

			Repasó la leyenda que le daría a Rita. Si en ACNUR las cosas salían como él esperaba, la próxima semana le darían una ayuda económica de emergencia.

			Ya sentado en el trolebús descubrió un rostro familiar. Salvadoreño, ni dudarlo. ¿Dónde lo había visto? No logró recordarlo.

			Subía en el ascensor del edificio cuando se le vino la imagen del tipo: era del aparato de seguridad del Partido, en una ocasión se lo había encontrado como escolta del comandante Gestas. ¿Qué hacía en esta ciudad, en ese preciso trolebús? Quizás ya estaba fuera del negocio. No quiso creer que lo anduviera vigilando; demasiada paranoia.

			Rita lo dejó pasmado. Era mucho más hermosa de lo que él había imaginado. La siguió hasta su oficina; un amplio ventanal ofrecía un panorama de edificios, vehículos, smog.

			—Sentate —dijo ella.

			Su piel era blanca; sus cabellos y sus ojos oscuros. Tenía muy marcado el acento argentino.

			—Gabriel me dijo que son viejos amigos —afirmó mientras se acomodaba detrás del escritorio.

			Juan Carlos estaba como fascinado.

			—Nos conocemos desde hace bastante tiempo —masculló.

			Ella sacó un cigarrillo.

			—No, gracias —dijo él.

			Le ofreció un café.

			—Tenés bonita vista —afirmó Juan Carlos, señalando el ventanal.

			—Más bien es un paisaje deprimente —respondió ella. En seguida, agregó—: Llegaste hace poco, tengo entendido.

			Juan Carlos recordó que Gabriel le había asegurado que era una compañera de total confianza, que no tratara de babosearla.

			—El sábado…

			Le pasó una taza de café.

			Fue al grano.

			—Contame tu historia, a ver si te podemos ayudar en algo.

			Tomó un sorbo. Calculó que ella, al igual que él, tendría unos treinta años.

			—Salí de El Salvador en 1980, después de la huelga general de agosto. Colaboraba con el Frente Universitario y los militares ya me tenían cuadriculado. Enfrenté dos opciones: o me iba del país o pasaba a la clandestinidad. Desgraciadamente, nunca he sido hombre de armas. Me fui a Managua y desde entonces empecé a desempeñarme en el trabajo de solidaridad. Pero hace un par de meses troné. No puedo regresar a El Salvador y en Nicaragua la situación es sumamente difícil. Así que decidí venir a México, con la intención de irme como refugiado a Canadá. Ésa es en síntesis mi historia. Necesito que vos me ayudés a conseguir la calidad de refugiado y que, si es posible, me recomendés con la gente de la embajada de Canadá.

			Rita lo miró a los ojos, intensamente.

			—¿Y por qué tronaste? —inquirió.

			Le sostuvo la mirada. Con esa mujer no era de amilanarse.

			—Ése es un cuento largo —masculló—. Te quitaría mucho de tu tiempo.

			Ella sonrió. Era espléndida, como para enamorarse.

			—¿Tenés algún tipo de documento, recorte de periódico, algo que demuestre que no podés regresar a tu país?

			No, nunca había sido hombre público.

			Ella hizo un guiño, dando a entender que no importaba.

			—Se me olvidaba —se apresuró Juan Carlos. 

			Le urgía una ayuda económica. Entre los amigos logró conseguir suficiente dinero para el boleto, mintió, pero ahora estaba sin un quinto. Y mientras le salía lo de Canadá necesitaba plata para sobrevivir.

			—¿Dónde estás viviendo? —preguntó.

			Le explicó que con unos amigos mexicanos, cerca de la Zona Rosa.

			Rita tomó nota en una libreta. Luego le pidió que la esperara un momento y salió de la habitación.

			Juan Carlos la fue siguiendo con la vista hasta que ella desapareció tras la puerta. Suspiró. Bebió lo que restaba de café de un trago. Reflexionó sobre lo que acababa de decir; se preguntó si no se le habría olvidado algo.

			Estaba de pie, frente al ventanal, como ido, cuando ella regresó.

			—Tenés que llenar este cuestionario —le dijo, tendiéndole una hoja—. Lo hacés allá afuera, en la mesa del salón de espera, y lo entregás en la ventanilla —pese a su amabilidad, su tono traslucía el estilo del funcionario—. No creo que haya ningún inconveniente para aprobar tu caso. Llamame el viernes como a las diez. Ya te voy a tener una respuesta. Ese mismo día te podríamos entregar una ayuda. En lo que se refiere a tu plan de viajar a Canadá, tampoco creo que tengás problemas. El programa para refugiados centroamericanos continúa abierto. Eso sí, vas a tener que esperar por lo menos un par de meses. Voy a hablar con una conocida de la embajada. Pero comenzarás esas gestiones hasta la próxima semana —le advirtió—, cuando ya te hayamos entregado tu carta reconociéndote como refugiado. ¿Okay?

			Rita permanecía de pie, tras el escritorio.

			Juan Carlos echó una ojeada a las preguntas del cuestionario.

			—No me recomendás nada especial para llenar esto…

			Ella le dijo que escribiera sus datos personales y la historia que le acababa de contar.

			Se dieron la mano.

			Cuando Juan Carlos alcanzaba la puerta, Rita exclamó:

			—A ver cuándo tenemos tiempo para que me expliqués por qué están tronando tantos salvadoreños…

			Juan Carlos sonrió.

			—Te llamo el viernes —dijo.

			Sin embargo, cuando contestaba el cuestionario se preguntó si no había metido la pata, al negarse a entrar en detalles sobre las razones que lo llevaron a salirse del Partido. Se calmó: ella le había asegurado que todo saldría bien.

			Cuando bajaba en el ascensor pensaba cada vez menos en sus gestiones y era la presencia encantadora de Rita la que lo iba llenando. Quiso que fuera de inmediato viernes. Se propuso hablar lo antes posible con Gabriel para que le diera todos los datos que tuviera sobre ella; intentaría encontrarlo ahora mismo.
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